
  [image: cover]


  [image: portadilla]


  
    


    Para Blanca. Para Nicole

  


  
    


    El mundo laboral del siglo XXI:


    del burnout al boreout

  


  
    


    Actualmente, el estrés en el puesto de trabajo entra, sencillamente, dentro de lo normal. Parece que quien no está estresado es alguien sin importancia. Por ello a menudo se sobrerrepresenta el estrés. Naturalmente, los trabajadores estresados, que son exprimidos como un limón por los empresarios, existen; pero también existe el polo opuesto: de él trata este libro. Hay que procurar, pues, no conceder una atención exagerada a las declaraciones sobre el estrés, ya que este no solo se considera de buen tono, sino que es también socialmente deseable y tiene, como tema de conversación, un valor más elevado que, por ejemplo, el aburrimiento.


    El tema del estrés domina muchas conversaciones entre compañeros de trabajo. Sin embargo, cuando se sobrepasa el nivel de una simple charla superficial y la conversación se hace más profunda, de pronto resulta evidente que muchos trabajadores están muy lejos de estar estresados. Lo que ocurre es justo lo contrario. Se sienten poco exigidos, desinteresados e infinitamente aburridos; lo que hacen diariamente no les plantea ningún reto ni tiene ningún interés para ellos. Según una encuesta de Kelly Services, una empresa internacional de facilitación de personal, el promedio de trabajadores que se sienten estresados es, en toda Europa, del 27 por ciento aproximadamente.


    En este libro nos interesa el 73 por ciento restante: todos esos trabajadores que se sitúan entre «presencia de estrés aceptable» e «infraexigido». No hablaremos, pues, aquí de estrés, sino de lo contrario: no trataremos del burnout sino del boreout.


    Pero ¿pueden considerarse la escasa exigencia, el desinterés y el aburrimiento elementos esenciales del mundo laboral del siglo XXI? Probablemente usted se esté diciendo ahora que, en estos tiempos de globalización, eso es algo totalmente imposible. Deberíamos estar más bien sobreexigidos, en lugar de infraexigidos. ¿Quién va a experimentar hoy en día aburrimiento en el trabajo? Pero piense por un momento en su entorno profesional: ¿No tiene algún compañero de trabajo del que no sabe exactamente qué hace durante todo el día, cuáles son realmente sus tareas? ¿Un colega que quizá da incluso la impresión de estar estresado, pero que a lo mejor no lo está en absoluto? Tal vez acaben por convencerle las conclusiones de las dos encuestas siguientes:


    


    • Una investigación de la Gallup Organization indica que, en Alemania, el 87 por ciento de los empleados se sienten poco o nada ligados a su empresa. El estudio considera que una de las causas de esta situación se halla en el hecho de que siete de cada diez encuestados no ocupan un puesto que sea realmente de su gusto.


    • En el año 2005, Dan Malachowski realizó, para Salary.com y AOL, una encuesta a más de cien mil trabajadores sobre el tema del tiempo despilfarrado en el puesto de trabajo. Resultado: el 33,2 por ciento de este grupo declaró que no estaba lo bastante ocupado en su trabajo, que se sentía, pues, infraexigido.


    


    En otras palabras: innumerables trabajadores no experimentan estrés en absoluto, por más que siempre se hable tanto de ello, sino que de hecho disponen de «tiempo libre» en el trabajo. Y este espacio de tiempo no es tan pequeño como uno podría imaginar. Para citar de nuevo la investigación de Salary.com y AOL, la encuesta muestra que los trabajadores infraexigidos dedican diariamente dos horas, en su puesto de trabajo y durante su tiempo de trabajo, a efectuar tareas privadas, tareas que no tienen nada que ver con aquello por lo que realmente les pagan: escriben un montón de e-mails privados, navegan por internet por diversión y utilizan la enorme oferta de páginas web que ayudan a pasar el tiempo de presencia obligada en el puesto de trabajo. Existen sitios con juegos en los que, por ejemplo, se dan puntos por una carrera con la silla de la oficina, donde se ofrecen sugerencias para pasar entretenido las reuniones aburridas —el Bullshit Bingo tal vez sea, en este campo, el entretenimiento más conocido— o se encuentran vídeos de rabiosa actualidad que explican cómo se puede hacer un surtidor con caramelos de menta y una botella de Coca-Cola. Algunos de estos trabajadores aburridos desarrollan incluso la idea de un negocio propio y luego planean su futura independencia durante la jornada laboral. No hace falta decir que nada de esto entra dentro de la categoría de las pausas creativas relacionadas con el puesto de trabajo.


    Existen empresas de software que calculan con precisión milimétrica cuánto tiempo puede ahorrarse con programas o calculadoras más rápidos. Con quinientos empleados se llegan a alcanzar así, rápidamente, dos puestos de trabajo por año, debido a los tiempos de espera que surgen a causa de un hardware y un software demasiado lentos. Y aquí estamos hablando solo de unos cuantos segundos por día y trabajador. Una cantidad ridícula si se compara con el tiempo durante el cual muchas personas sencillamente no trabajan, a pesar de estar sentadas en la oficina. De este modo, se pierden horas diariamente debido a que los empleados hacen otras cosas en lugar de dedicarse a su verdadero trabajo.


    Salary.com y AOL han calculado que el fenómeno descrito más arriba cuesta a Estados Unidos más de setecientos cincuenta mil millones de dólares, o más de cinco mil dólares por trabajador y año. Y según el estudio de Gallup, la estimación de las pérdidas para la economía alemana supera los doscientos cincuenta mil millones de euros. Así pues, aunque las cifras sean exageradas, es evidente que la infraexigencia, el desinterés y el aburrimiento son —a pesar de la globalización— elementos esenciales del mundo laboral del siglo XXI y que sus efectos representan un factor de coste de considerable importancia.


    Al ver que muchos trabajadores insatisfechos prefieren dedicarse a tareas privadas en su puesto de trabajo, en lugar de elaborar su sentimiento de descontento, uno puede sentirse inclinado a desviar hacia ellos la culpa por su situación y a calificarlos de personas básicamente perezosas. Sin embargo, deberíamos evitar caer en esta tentación, porque las encuestas sobre la insatisfacción en el puesto de trabajo mencionadas también muestran que precisamente los trabajadores infraexigidos son los más descontentos. Ellos preferirían rendir más; pero o bien han aterrizado en la profesión equivocada, o bien su empresa no les permite hacerlo.


    Paradójicamente, el trabajador insatisfecho emplea diferentes estrategias de conducta para parecer ocupado y evitar que le encarguen trabajo adicional. Esta conducta es paradójica porque precisamente estas estrategias consolidan el estado de insatisfacción. El trabajador actúa de este modo porque parte de la base de que hacer poco o nada en el trabajo es algo deseable. Pero la realidad es otra: una ociosidad en el trabajo que se prolonga durante mucho tiempo tiene efectos absolutamente nefastos para él. Hacer ver que uno está constantemente ocupado resulta estresante a la larga, y sobre todo es insatisfactorio. Se echan en falta los retos y el reconocimiento personal. Y, tras la jornada laboral, el trabajador se lleva consigo su insatisfacción a casa.


    


    
      Si un trabajador se siente infraexigido, desinteresado e inmensamente aburrido, e intenta además —paradójicamente— mantener este estado de forma activa, indudablemente padece de boreout.

    


    


    Con la ayuda de las siguientes preguntas podrá descubrir si usted mismo o algún conocido están afectados de boreout. Responda con un sí o un no. Marque «Sí» siempre que haga o sienta lo que se indica varias veces al mes.
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    Si ha marcado «Sí» más de cuatro veces, padece usted de boreout o está en camino de padecerlo en breve. Con este libro podrá descubrir qué significa el boreout y cómo combatirlo.

  


  
    


    El boreout: concepto, elementos


    y desarrollo

  


  
    


    El concepto «boreout» está compuesto por las dos palabras inglesas bore —aburrido— y out —fuera—. De la combinación de ambas palabras resultaría, pues, algo parecido a un «encontrarse fuera del aburrimiento». Así, el trabajador afectado de boreout sería alguien que se encuentra, en cierto modo, más allá del aburrimiento. Por descontado, eso no significa que por ello el trabajador vaya a acabar con su aburrimiento y vuelvan a aparecer en su vida el cambio y la emoción. Al contrario: en este caso el aburrimiento se hace hasta tal punto insoportable que adopta para el afectado nuevas y mayores dimensiones.
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    El boreout, como opuesto al burnout, se compone de tres elementos: infraexigencia, desinterés y aburrimiento en el puesto de trabajo. A estos se añaden diferentes estrategias de conducta ya adoptadas por el trabajador, quien las utiliza para parecer agobiado y mantener alejado el trabajo adicional. Por un lado, cada uno de los tres elementos mencionados tiene su propio carácter y sus propios efectos:


    


    • En el aburrimiento, nos encontramos con una falta de ánimo y un estado de desorientación, porque uno no sabe qué debe hacer.


    • La infraexigencia describe la sensación de poder rendir más de lo que a uno se le exige.


    • Y finalmente, en el desinterés aparece en primer plano la falta de identificación con el trabajo.


    


    Por otro lado, los tres elementos están siempre ligados de algún modo e interactúan entre sí: a aquel que está permanentemente infraexigido empieza a aburrirle su trabajo. Y quien se aburre constantemente, más pronto o más tarde, acaba por perder el interés en lo que hace. En este contexto, las estrategias del boreout son imprescindibles. Porque, cuando alguien se aburre en el trabajo, no debe mostrar ante los demás su desinterés. ¿Quién puede permitirse, por ejemplo, quedarse sentado simplemente en su silla mirando a las musarañas? Un trabajador no puede hacerlo en ningún caso; de modo que tiene que recurrir forzosamente a formas de conducta que despierten en los otros la impresión de que está ocupado y cargado de trabajo. Si no utilizara estas formas de conducta, o, para ser más precisos, estas estrategias, correría peligro de ser despedido.


    La lectura de este libro le introducirá en el mundo del boreout —le mostrará cómo surge y qué apariencia tiene—. Así podrá conocer cómo se siente alguien que padece de boreout, así como las estrategias de conducta que resultan de él y su carácter paradójico. Y para concluir le presentaremos nuestra solución, que deberá ayudarle a encontrar el camino de salida de la trampa del boreout o a evitarlo.


    El boreout es un asunto serio. Sin embargo, al ocuparnos de él, es importante que no perdamos el sentido del humor, porque el boreout tiene incluso, paradójicamente, sus aspectos divertidos. Para que pueda experimentarlos también, un personaje llamado Alex le acompañará en la lectura y le explicará algunas historias entretenidas. Al fin y al cabo, él es un profundo conocedor del boreout. Alex ya utiliza las estrategias de una forma tan perfecta que dirige su proceso de trabajo a su gusto, manteniéndolo así a distancia. Su jefe no se entera de nada, porque está demasiado ocupado consigo mismo para hacerlo. Alex tiene treinta y un años y trabaja en algún lugar del mundo, sentado a una mesa de una oficina cualquiera. Alex puede aparecer prácticamente en todas partes. Y en muchos de nosotros se oculta algo de él.


    


    LA RELACIÓN DEL BOREOUT CON EL BURNOUT


    


    Aunque el boreout es lo opuesto al burnout, ambos mantienen una estrecha relación. Al igual que en una relación entre hermanos, en estos dos fenómenos existen, junto a las diferencias, muchas coincidencias. Y además, existe entre ellos —evidentemente— una relación de parentesco. Así, en el boreout y el burnout se da la siguiente situación: quien padece de burnout está estresado, tiene demasiado trabajo y se sacrifica hasta la extenuación por la empresa y por su empleo. Para los afectados de boreout, en cambio, la palabra estrés no existe y nunca se les pasaría por la cabeza la idea de dejarse la piel en el trabajo. De hecho, la mayoría de las veces no saben en absoluto qué hacer. Esta es la oposición que existe entre nuestros dos hermanos. En común tienen muchos de los síntomas que se ponen de manifiesto como resultado de su situación insatisfactoria en el puesto de trabajo. Finalmente, el parentesco entre ambos se revela con claridad cuando vemos cómo se comportan los dos hermanos en equipo, cómo se influyen mutuamente y se encuentran, como el yin y el yang, en mutua relación.
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    Contemplemos, pues, el boreout y el burnout como partes constituyentes de un sistema. El sistema es un equipo, que está constituido por un jefe y sus empleados. Este equipo tiene que ejecutar una determinada cantidad de trabajo. Pero algunas personas del equipo tienen tendencia a trabajar más de lo que realmente deberían. Y de este modo también descargan de trabajo a sus colegas. Con el tiempo se agobian de tal modo que empiezan a padecer de burnout. Sus colegas, a su vez, tienen el problema de que cada vez queda menos trabajo sobrante para ellos. Empiezan a aburrirse, están infraexigidos y desinteresados. Y utilizan el tiempo que les queda libre para asuntos privados, que al principio les proporcionan más satisfacción: navegar por internet, jugar, hacer llamadas y leer un libro, o incluso escribir —anteriormente hemos enumerado las posibilidades—. Padecen, en fin, de boreout. Al mismo tiempo empiezan a transmitir la impresión de estar siempre ocupados. El objetivo es mantener alejado, dentro de lo posible, el trabajo adicional. Porque, al menos al principio, les gusta disponer de este nuevo tiempo libre: disfrutan del dulce veneno de la ociosidad. La mayoría de las veces las cuentas salen: como parecen muy ocupados, reciben menos trabajo. Y este trabajo que no hacen es ejecutado también por los trabajadores estresados, que de este modo se estresan aún más. Así se produce un círculo vicioso que se retroalimenta y, a través de la conducta de las personas involucradas, desarrolla una dinámica propia.


    El gráfico anterior muestra esa relación básica de la distribución del trabajo en un equipo a la luz de los fenómenos del burnout y el boreout. Aquí la conducta de uno influye en la conducta del otro: el estrés del que padece burnout condiciona el aburrimiento del colega con boreout. Y al revés. Una relación en la que causa y efecto se difuminan en espiral, o en un círculo infernal.


    Pero olvidemos ahora el burnout y consideremos con más detalle los elementos individuales del boreout. A continuación veremos en qué consisten exactamente, cómo un trabajador afectado vive realmente esos factores de la infraexigencia, el desinterés y el aburrimiento, y qué le pasa por la cabeza durante su condenadamente larga jornada de trabajo.


    


    ELEMENTO 1: LA INFRAEXIGENCIA


    


    Un trabajador está infraexigido cuando tiene la sensación de que en realidad podría rendir más en el trabajo de lo que efectivamente rinde. Expresado de otro modo: lo que el empresario exige como rendimiento del trabajo se sitúa por debajo de las posibilidades del trabajador. La infraexigencia está constituida por dos elementos, uno cuantitativo y otro cualitativo.


    El elemento cuantitativo afecta a cuánto trabajo. En este caso el trabajador tiene demasiado poco que hacer, apenas si hay trabajo o el trabajo existente se distribuye siempre entre los mismos personajes, dentro de un círculo al que él no pertenece o del que forma parte tan solo de modo marginal. De hecho cabría esperar que algo así no existiera en un mundo laboral dominado por el estrés y la presión; pero la encuesta estadounidense antes citada de Salary.com y AOL atestigua que el trabajador medio «despilfarra» más de dos horas diarias navegando por internet o charlando. Los encuestados proporcionaron la explicación de por qué disponían de tanto tiempo libre en la oficina: un tercio de ellos reconoció que el motivo era la falta de suficiente trabajo.


    El elemento cualitativo afecta al qué, al contenido del trabajo. Para un trabajador infraexigido lo que debe ejecutar es demasiado sencillo, o no se le concede una responsabilidad real para estructurar o cambiar algo en su tarea. Sin embargo, sus conocimientos y sus capacidades le permitirían rendir más en la empresa. Hay que poner el acento en el «permitirían», porque la empresa, en la práctica, no se lo permite. En lugar de eso, tiene que asumir las tareas menos exigentes, trabajos rutinarios, siempre iguales; mientras las actividades realmente estimulantes y cargadas de responsabilidad aterrizan en las mesas de otras personas, o a menudo también en la del propio jefe.


    ¿Cómo se siente el trabajador infraexigido? En primer lugar, insatisfecho. Según la encuesta de Kelly Services, los trabajadores infraexigidos representan, con un 44 por ciento, el grupo mayor de los insatisfechos, y en conjunto están aún más insatisfechos que los trabajadores que se declaran estresados. El trabajador se siente inútil porque no puede satisfacer su necesidad de aplicar sus capacidades. Quien no tiene a largo plazo posibilidad alguna de destacarse, rápidamente es infravalorado y no recibe ninguna confirmación personal. Claro que esto no representa un problema para todo el mundo. Quienes no tienen necesidad de encontrar un sentido personal a su trabajo pueden manejar bien la infraexigencia. Pero otros enseguida tienen problemas cuando les exigen poco o les encargan tareas sin interés. Para estos trabajadores infraexigidos, el trabajo pronto deja de tener sentido. Una actitud que antes era positiva da paso a otra del tipo «de todos modos esto no me llevará a ninguna parte».


    También Alex hace siempre lo mismo. Día tras día. Aunque ya los antiguos romanos opinaban que la repetición es la madre del estudio, para Alex es la madre de su situación de infraexigencia.


    


    Mordisquear el lápiz no es en sí mismo algo problemático. Muchas personas machacan de este modo sus utensilios de escritura cuando reflexionan. La diferencia en el caso de Alex está en que roe sus lápices por paquetes. Y no se trata en absoluto de que lo haga solo cuando reflexiona: en él es un signo de infraexigencia aguda. Alex ejecuta su tarea como el trabajador de una cadena de montaje. Hace un momento ha recibido un nuevo encargo de su jefe, que le ha pedido que haga un presupuesto. Su jefe —como siempre que se encuentra frente a un cliente potencial— está entusiasmado. Alex, en cambio, solo ve la enésima repetición de lo mismo. «No lo haremos considerando simplemente el precio, sino la calidad y el precio. ¡En este terreno somos imbatibles!» Alex oye distraídamente a su jefe, quien considera esta combinación como algo único y totalmente innovador, y bosteza por dentro. Es verdad que sus ofertas son buenas y que capta nuevos clientes de forma continuada, pero el truco es simple y nada nuevo: para los trabajos repetitivos se contratan estudiantes a buen precio, con sueldos que están muy por debajo de los que se presentan a los clientes. Y con el beneficio obtenido de este modo se subvencionan transversalmente los restantes puestos. Qué emocionante. Alex redacta el presupuesto —como siempre— con el procedimiento copy-paste. Para la empresa, la constante infraexigencia, en la que siempre se repiten las mismas tareas, tiene naturalmente una gran ventaja: uno se vuelve extremadamente eficiente. Pero Alex, por su parte, ya no puede ver un presupuesto; está hasta el gorro de ellos. Por suerte existen los sudokus on-line y puede hacer multitasking. Al mismo tiempo sigue masticando sus lápices. A veces Alex tiene la sensación de que lo cala todo y a todos. Entonces se siente como el visitante de un zoo: con indolencia contempla cómo los monos se balancean de una rama a otra y mordisquean concentradísimos un plátano. O cómo ejecutan tareas artificialmente creadas, que no podrían ser más sencillas desde el punto de vista de un ser humano.


    Alex ha empezado a introducir errores en su tarea. Por un lado eso le entretiene, y, por otro, le ayuda a sobrevivir a la tristeza que le provoca el trabajo. Alex se divierte de lo lindo con sus ocurrencias. Naturalmente no quiere perjudicar a nadie; pero ha comprobado que mucha gente no lee los documentos que él redacta. Eso es lo que hace tan emocionante introducir errores. Para el presupuesto que tiene que preparar en este momento ya ha tenido unas cuantas ideas geniales: describe a su empresa como «bestialmente buena», da las cifras del proyecto en rublos y denomina a su jefe «el súper» —por descontado siempre en un solo lugar y en el apéndice—. Pero para añadir un poco de salsa al asunto, también introduce en la parte principal de sus ofertas algunos detalles entretenidos. En primer lugar, elige arbitrariamente los nombres de las personas de contacto en la empresa que deben solucionar las dudas: para los temas financieros, la señora de la recepción; para los informes, el cocinero de la cantina, y para las redes internacionales, la asistenta. Finalmente se inventa sucursales en Togo, Afganistán y Molvania (que, como es sabido, no existe), y crea términos especializados que no significan nada: tendracón transcognitivo, inconstruencia semiductiva o provencismo elatorio. En general, los potenciales clientes no se atreven a preguntar, y además tampoco miran tan a fondo los presupuestos. Lo que cuenta es el precio, y en este aspecto Alex es imbatible y no tiene competencia —en combinación con la calidad, naturalmente—. En realidad, a Alex todo esto le da igual. Él mordisquea sus lápices, mira aburrido por la ventana y cumple brillantemente con su trabajo. También conseguirá a estos clientes, de eso no le cabe la menor duda. Y si no es así, tanto da. Ni siquiera las derrotas le estimulan. De momento disfruta por adelantado pensando en la excursión que hará el próximo domingo con su familia —el faro que le guía durante toda la semana de trabajo—. Será al zoo. ¿Los animales preferidos de sus hijos?: los monos.


    


    ELEMENTO 2: EL DESINTERÉS


    


    El segundo elemento del boreout es el desinterés. Por desinterés entendemos un sentimiento de indiferencia hacia el trabajo y la empresa. Lo que el trabajador hace durante todo el día es irrelevante para él, no tiene ningún significado. Sus auténticas tareas, los productos o el ramo en que trabaja, no le interesan, le son indiferentes y no le parecen importantes.


    Es el polo opuesto al trabajador interesado, siempre pendiente de saber más y de aprender, al que el destino de su empresa le preocupa realmente y que incluso en su tiempo libre lee revistas o libros que versan sobre su trabajo. Esto es algo que el trabajador afectado de desinterés nunca hará, porque no le preocupan lo más mínimo los temas relacionados con su empleo; al contrario: cuanto menos tenga que ocuparse de ellos, mejor para él.


    ¿Cómo se siente el trabajador desinteresado? Se pregunta continuamente qué se le ha perdido a él en ese puesto. No encuentra sentido alguno a su actividad y es consciente de lo poco que le importan las tareas que debe ejecutar. Los temas que fascinan a sus colegas de trabajo son para él como un mundo extraño. Cuando, por ejemplo, su jefe le encarga un proyecto supuestamente estimulante e interesante, constata consternado que el jefe realmente lo encuentra estimulante, mientras que para él representa una tortura tener que dedicarse durante horas a algo que no le interesa. Por ello, el trabajador desinteresado también tiene dificultades para comprender a colegas muy motivados. No puede entender su entusiasmo y su celo en el trabajo, y se plantea preguntas que le dejan perplejo:


    


    • ¿Qué puede haber de interesante ahí?


    • ¿Me afecta en algo todo esto?


    • ¿Tengo alguna influencia aquí?


    • ¿Por qué demonios debería pensar que este trabajo es realmente interesante?


    • ¿Por qué tengo que motivarme forzosamente por algo que no me parece en absoluto importante?


    • ¿Para quién hago esto en realidad?


    


    No se identifica con su trabajo ni tampoco con la empresa en la que está empleado. Por tanto le supone un esfuerzo increíble ejecutar una tarea que, desde su punto de vista, carece de sentido y de interés.


    Eso le ocurre también a Claudia, una compañera de oficina de Alex. También ella tiene un trabajo que no le interesa. Y procura sacar el máximo partido de esta situación. Para gran alegría de Alex.


    


    Alex conocía a Claudia desde hacía ya varios años; trabajaban en la misma oficina. Los dos se entendían bien y confiaban ciegamente el uno en el otro. Claudia era responsable del intranet, y odiaba su trabajo —porque estaba repleto de tareas insignificantes que para ella carecían del menor interés y se hallaban enormemente alejadas de lo que en realidad le habría gustado hacer—. Debía enviar informaciones, redactar textos y mantener un contacto regular con los diferentes departamentos, que se hacían un lío cada vez que tenían que cambiar el contenido de sus sitios. Claudia había ido a parar a ese puesto después de la enésima reorganización de su empresa. El trabajo allí no era precisamente agobiante; por eso a lo largo del día tenía mucho tiempo libre. Y Claudia lo utilizaba para hacer lo que de verdad le interesaba. Durante el tiempo de trabajo desarrollaba un plan de empresa para un bar en el centro del barrio de negocios en el que trabajaba. El nombre del bar sería «El oficinista remolón». La clientela que quería captar: colegas frustrados que, después de un árido día de trabajo, necesitaran tomar una copa antes de ir a casa.


    Cuando sentía que no era observada, Claudia trabajaba como una loca en su plan, hacía cálculos y pensaba en cómo arreglaría el local. Una mañana, mientras rumiaba una vez más sobre el sueño de su vida, de repente apareció el jefe ante ella. El hombre la devolvió bruscamente a la realidad laboral y le preguntó de forma inesperada: «¿Qué? ¿Cómo va el proyecto?».


    Claudia no estaba preparada para aquella visita. «¿El proyecto del bar?», se le escapó sin querer, a lo que su jefe replicó sorprendido: «¿Qué proyecto del bar?». Mientras contemplaba la expresión desconcertada de su jefe, Claudia se dio cuenta de que se había ido de la lengua. Habría querido abofetearse. Alex, que se sentaba a su lado y conocía sus planes, tuvo que esforzarse para no soltar una carcajada. «No, hum... —balbuceó Claudia, buscando una excusa desesperadamente—, ¡quería decir que una vez al mes podríamos ir a tomar algo, todo el equipo, después del trabajo! Esto motivaría a la gente y favorecería la cohesión del grupo». Su jefe, un enano rechoncho y calvo de aire malicioso, asintió brevemente, pero no entró a discutir el tema, sino que se limitó a anunciar: «Quiero encargarle un nuevo proyecto». Claudia se temió lo peor. Y efectivamente la sentencia no se hizo esperar: «Reestructurará toda la página de internet y escribirá, junto con una agencia, un manual sobre cómo debe ser nuestra presentación en la web: distancia del logo de la firma hasta los bordes de la pantalla, tipo de escritura, colores, contenido; en fin, todo el paquete». Claudia creyó que se iba a desmayar al pensar en los payasos de la publicidad con los que debería discutir toda aquella serie de estupideces; pero, desplegando cierto talento teatral, replicó: «!Fantástico! ¡Eso es lo que yo llamo un trabajo enriquecedor! ¡Muchísimas gracias por este proyecto tan estimulante!». Alex ya no pudo más. Conteniendo a duras penas la risa, hizo ver que había tenido un ataque de tos y salió corriendo en dirección a los lavabos. Mientras Claudia le maldecía interiormente, el jefe se contentó con sacudir la cabeza preguntándose si alguno de sus colaboradores tendría algún problema mental. «El proyecto debería estar acabado en un año, ¿cree que lo conseguirá?» El hombre ya había dado media vuelta para dirigirse a su siguiente cita. Claudia gritó tras él: «Sí, sí, desde luego... —y acabó la frase murmurando para sí—: ... de todos modos de aquí a un año ya no estaré aquí».


    Entretanto Alex había vuelto a sentarse ante su ordenador. También él, desde hacía un tiempo, había empezado a desarrollar sus propias ideas para un negocio. Si al principio su bloc de notas DIN A4 estaba lleno de frases que recordaban la poesía de los lavabos públicos, a esas alturas ya había realizado algunos progresos. Su idea actual: montar exposiciones de arte en un cementerio fuera de uso. Y si no funcionaba, siempre podría trabajar de encargado en el bar de Claudia.


    


    ELEMENTO 3: EL ABURRIMIENTO


    


    El aburrimiento va unido a un sentimiento de tiempo vacío que se alarga, un tiempo carente de contenido, desprovisto de todo rastro de pasión. En general se entiende por aburrimiento una sensación de falta de estímulos, de apatía: el trabajador no siente ningún impulso interno que le mueva a hacer algo. Este es el aburrimiento totalmente anónimo, en el que no hay nada concreto que despierte esa sensación. Sencillamente está ahí. Pero el aburrimiento en el puesto de trabajo también describe un estado en el que uno no sabe qué debe hacer porque no hay nada que hacer. El trabajo ya ha sido ejecutado por uno mismo o por otro empleado. Este tipo de aburrimiento despierta en el trabajador una sensación de desconcierto o incluso de desesperación, que puede resumirse en la apremiante pregunta: «Pero ¿qué demonios debo hacer?».
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5 ¢S siente mas bien descontento con su trabajo?
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9 ;Durante el trabajo, envia e-mails privados a colegas?
10 gl interesa su trabajo poco o nada?
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